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La enfermedad no es castigo.
Señor, que reconcilian contigo a los hombres por tu palabra hecha carne,  haz que el pueblo cristiano se apresure, con fe viva y entrega generosa, a celebrar las próximas fiestas pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo…

Las mujeres cuentan sus dolores, los varones se esconden, los niños le tienen miedo a las inyecciones y los ancianos se hacen los enfermos. La enfermedad está presente y vive con nosotros. Nadie es completamente sano. Hay muchos virus, demasiadas infecciones con nuevas bacterias y otras que están de regreso. Por lo tanto caminamos, avanzamos con la enfermedad y la hacemos parte de la vida.

Apoyados en el Salmo 22 podemos decir “El Señor es mi pastor, nada me falta” Por lo tanto hay que confiar en Dios, ya que hay que saber seguir el paso de la vida con el peso de la enfermedad que a todos alcanza y nadie puede evitar. Cosa muy contraria para un protestante (evangélicos) quienes piensan que si ora y se porta bien nunca estará enfermo. Claro, nunca voy a dudar del poder sanador de Jesucristo, mi comadre fue sanada del cáncer que padecía y hoy goza de buena salud. Y yo, como sacerdote, ofrecí misas y le coloqué el óleo de los enfermos por su salud. (Santiago 5, 14-15)

Observemos al ciego que Jesús le sana (Juan 9,1-41) Ciego que fue se lavó, y volvió con vista. Pero que ante la enfermedad creían que era un castigo de Dios “Maestro, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que naciera ciego? Jesús contestó: Ni éste pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios” Dios comprende en su infinita misericordia la enfermedad y por eso nos sana. Lo último o lo que no se debe perder es la esperanza. Todos los cristianos se enfrentan al sufrimiento. Nunca he encontrado a nadie que no haya sufrido. El sufrimiento es parte de la vida. 

Entonces, alabemos a Dios a pesar del dolor, de la enfermedad. Muchas pruebas en la vida se nos dan para que aprendamos a valorar. De ahí que estemos siempre dispuestos a agradecer a Dios a pesar del dolor, responder a Dios durante una prueba, entregarse durante el sufrimiento y amarlo cuando parece distante. Si queremos un ejemplo vivo miremos a Cristo en la cruz. “Padre Mío, si es posible que pase lejos de mi este cáliz pero que no se haga mi voluntad sino la tuya" (Mt. 26,39) Y luego dice ya crucificado: “Elí, Elí lemá sabactani que quiere decir Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado? (Mt.27, 46)

Cuidado con pensar que los católicos adoramos el sufrimiento o lo buscamos. A nadie le gusta sufrir, no somos masoquistas. Sin embargo no podemos negarnos al sufrimiento si se presenta, Cristo no se negó y, es más nos avisó que sufriríamos. Por eso recordemos: “En el mundo tendrán que sufrir, pero tengan valor yo he vencido al mundo" (Jn.16, 33) Nada de maldecir, herirse quitándose la vida, de abandonar a la familia o simplemente aislándose al estilo avestruz que entierra la cabeza y deja el cuerpo afuera. 

Vale la pena dejar que San Pablo nos hable: “...alégrense en la esperanza, sean pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración" (Romanos 12,12) Debo, con esto, recordarme y recordarles, que después de una prueba, de una enfermedad salimos mejores cristianos. Esta es la acción purificadora del sufrimiento, ya que nos perfecciona y nos configura más con Cristo.

Yo, perdonen, me río mucho de aquellas personas que cuando están “jod…” bueno fregados buscan a Dios. Por ejemplo, sin trabajo, enfermos, con algún problema. Y al tiempo se recuperan, pero también de inmediato se olvidan de Dios. O todo lo contrario, estamos fregados buscamos a Dios y Dios no nos responde. La pregunta… Sin preguntas. Esto es lo que yo llamaría la perfecta cruz. Una cruz que nunca la quitaríamos, pero si aprenderíamos a llevarla. Nadie debe tenerle miedo a esa cruz. Tampoco que somos guapos para cargarla. Débiles, pero acompañados en el Señor.  "El que quiera venir detrás de mí que renuncie a sí mismo, cargue con su cruz cada día y me siga" (Lc.9, 23)
Nada. Nada de eso.

Dios no nos castiga mandando sufrimiento.

Miremos a Job que pasa la prueba.
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